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			El deporte, fenómeno social de primer orden del siglo xx, descuidado durante mucho tiempo por los círculos intelectuales, recibe ahora, sin embargo, toda su atención, ya que arroja luz sobre nuestra sociedad y sobre las implicaciones de un cuerpo humano cada vez más competente.

			Estas entrevistas, realizadas en el INSEP ([siglas en francés de] Instituto Nacional del Deporte, de la Experiencia y del Rendimiento), interrogan al atleta, ese Homo ludens contemporáneo, recurriendo a la sociología, la filosofía, la historia, la política, la antropología, la economía, la ciencia y la tecnología.

			La colección «Homo Ludens» es un espacio para el pensamiento y la libertad de expresión que nos invita a reflexionar, a ser críticos, a romper las barreras entre disciplinas y a comprender los múltiples determinismos que subyacen a la práctica del deporte.
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			Prólogo

			El deporte que nos abre ventanas
María del Carmen Paredes, atleta paralímpica

			A los 44 años, un médico me diagnosticó degeneración macular. Antes de eso, mi vida giraba en torno a mis hijos, mi trabajo como enfermera en un gran hospital de Barcelona, y, por supuesto, la gestión de mi casa. Aunque siempre disfruté del deporte, mi participación se limitaba a la grada, animando a mis hijos en sus partidos de baloncesto y a mi marido en sus carreras populares. En este sentido, yo era más una espectadora que una participante: hoy soy una corredora profesional y he tenido el honor de competir como atleta paralímpica en Río 2016 y Tokio 2020, en la categoría T12, que agrupa a deportistas con discapacidad visual severa.

			De niña era muy activa y disfrutaba jugando y corriendo por la calle. Pero a medida que crecí, me limité a visitar el gimnasio de vez en cuando y a correr ocasionalmente para mantener mi peso. Por supuesto, todo cambió cuando me diagnosticaron la enfermedad. Me enfrenté a una encrucijada: una opción era quedarme en casa lamentando mi pérdida, sabiendo que mi vida no volvería a ser la misma; la otra, aceptar mi nueva realidad y amoldarme a ella, un proceso que más tarde entendería como «resiliencia» y al que Boris Cyrulnik le concede una importancia capital en este libro. En un acto de valentía, elegí la segunda opción.

			Afortunadamente, el deporte siempre estuvo presente en mi hogar. Mis tres hijos jugaban al baloncesto desde pequeños y mi marido había practicado varias disciplinas, como el ciclismo, el balonmano y las carreras en ruta. Así que cuando me enfrenté a mi diagnóstico, decidí atarme unas zapatillas y salir a correr. En poco tiempo, descubrí un lado competitivo que no sabía que tenía. Comencé a participar en carreras populares de 10 kilómetros, 15 kilómetros y media maratón, y empecé a ganar trofeos, algo que me motivaba enormemente.

			En los inicios de mi enfermedad corría sola, pero, con el tiempo, el riesgo de caídas aumentó debido a mi deterioro visual. Al ver mi progreso y las posibilidades, mi marido tomó la decisión de abandonar su competición personal y dedicarse a mi carrera atlética. Decidimos emprender juntos este camino, pues sola no podría avanzar. Y así, en medio de una circunstancia difícil, encontré en el deporte una nueva luz, un nuevo propósito, y la posibilidad de superación.

			Mi camino hacia la profesionalización en el deporte no fue una decisión repentina, sino un proceso gradual y reflexivo. Al principio, correr era para mí una forma de despejar mi mente, una vía para no concentrarme exclusivamente en mi pérdida visual. También amaba comer, y correr era una buena manera de mantener mi peso sin necesidad de recurrir a dietas. Sin embargo, poco a poco, el deseo de competir comenzó a hervir dentro de mí y empecé a correr en carreras cada vez más desafiantes. Después de unirme a ONCE y de recibir ayuda psicológica, tomé la decisión, tras un año de sesiones, de dejar mi trabajo en el hospital. Fue en ese momento cuando se me presentó la oportunidad de federarme y competir junto a otros deportistas con discapacidad visual. Logré las marcas requeridas y pronto comencé a participar y a ganar en los campeonatos de Cataluña y el resto de España.

			El paso hacia competiciones internacionales llegó después de conseguir el récord mundial en maratón. Competir a alto nivel abrió para mí un mundo nuevo: me permitió conocer a grandes deportistas y profesionales del deporte que de otra manera no habría podido conocer en persona. 

			Cyrulnik concibe el deporte de «bajo nivel» como un ritual de interacción que forma parte de la cultura y el de «alto nivel» como una suerte de espectáculo portentoso. En realidad, creo que ambos cumplen objetivos similares y no son mutuamente excluyentes. Aunque correr por placer es maravilloso, y aunque el deporte en general aporta muchos beneficios para la salud, yo necesito un objetivo por el que luchar, un reto para alcanzar, y eso requiere una dedicación a tiempo completo. 

			El deporte me ha otorgado beneficios tanto personales como sociales. En primer lugar, me ha permitido conocerme a mí misma, entender mis límites y confirmar que si realmente deseas algo, puedes lograrlo, siempre y cuando estés dispuesta a asumir todas las consecuencias que esto conlleva, incluyendo la necesidad de priorizar y renunciar a otras cosas que también me gustaría hacer. Sin embargo, también he experimentado los beneficios sociales del deporte. El reconocimiento y la validación que uno recibe de los demás son gratificantes; después de todo, ¿a quién no le gusta que le reconozcan su esfuerzo?

			Cuando me diagnosticaron degeneración macular, sabía que mi carrera como enfermera había llegado a su fin. Busqué una reubicación dentro del hospital, un puesto que pudiera adaptarse a mis habilidades restantes, pero no se me brindaron opciones. En casa, el deporte era una actividad cotidiana. Por tanto, no fue difícil para mí volcarme en él; se convirtió en el área de mi vida donde podía compensar lo que había perdido y revalorizarme.

			En una primera instancia, me encontré preguntándome: «¿Qué haré ahora? ¿Acaso no serviré para nada? Dejaré un trabajo que me llevó años conseguir, ya no podré conducir, perderé mi independencia, no podré hacer ciertas cosas...». Me tomó tiempo adaptarme a la idea; sin embargo, por suerte, me encontré con la resiliencia de la que habla Cyrulnik, aunque en ese momento no era plenamente consciente de su significado. En ese punto de incertidumbre y miedo, logré redirigir mis emociones y encontrar en el deporte una salida, especialmente de carácter mental. Me permitió reorientarme y adecuarme a una nueva faceta de mi vida, proporcionándome un motivo para superarme día tras día y aceptar, poco a poco, mi situación.

			Ante una puerta que se cerró, se abrió una ventana de oportunidad gracias al deporte. Cuando perdí la visión, inicialmente pensé que ya no podría hacer ninguna de las cosas que solía hacer, o que las haría de manera deficiente. Pero la realidad es que solo necesitaba adaptarme. En mi caso, esto significó correr con un guía. Y con esta adaptación, puedo correr como cualquier otra persona con visión y hasta competir con ellos. A veces pienso que, si no hubiera perdido mi vista, no habría descubierto mi potencial como atleta ni muchas otras cualidades personales que se me han ido revelando conforme pasa el tiempo.

			Al igual que Boris Cyrulnik, creo firmemente en el poder transformador del deporte. Para él, es fundamental el deporte de «bajo nivel», el amateur; para mí, es indispensable, y hasta necesario, el deporte de «alto nivel». Son dos modos de practicarlo y dos modos, igualmente válidos, de ejercitar el cuerpo y la mente. En mi caso, el deporte literalmente «me salvó la vida». Llegó un punto en el que tuve que reconsiderar mi modo de vivir: si ya no podía seguir con mi carrera ni hacer lo que siempre había hecho, ¿cómo iba a ser mi rutina diaria de ahora en adelante? ¿Qué cambios enfrentaría? ¿Cuánto dependería de mi familia? En medio de estos interrogantes, comprendí que había «otra vida» en el deporte. Comencé a conocer a personas que me ayudaron a superar este proceso de pérdida. Nunca recuperaré la vista, pero, al menos, el deporte me ha permitido adaptarme a una nueva realidad, viviendo una vida plena sin echar en falta lo que hacía antes, cuando aún podía ver. 
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